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Phuket, Tailandia


Jason Bourne se abrió paso entre la multitud. Lo asaltó el sonido de la música que salía de los altavoces de tres metros de altura colocados a cada extremo de la enorme pista de baile, un sonido capaz de estremecer los huesos, provocar un ataque al corazón y destrozar el alma. Sobre las cabezas de los bailarines una aurora boreal de luces se dividían, se juntaban, y luego se estrellaban contra la cúpula del techo como una armada de cometas y estrellas fugaces.


Ante él, al otro lado del inquieto mar de cuerpos, la mujer de la larga melena rubia se abría camino entre las parejas danzantes de todas las combinaciones posibles. Bourne la siguió: era como intentar abrirse paso a través de un suave colchón. El calor era palpable. La nieve del cuello de piel de su grueso abrigo se había derretido ya. Tenía el pelo mojado por eso. La mujer entraba y salía de la luz, como un pececillo bajo la superficie de un lago golpeada por el sol. Parecía moverse con paso vivo e irregular, primero aquí, luego allí. Bourne continuó siguiéndola, el sonido de los bajos y baterías había anulado la sensación de su propio pulso.


Por fin, confirmó que ella se dirigía al lavabo de señoras y, tras detectar un atajo, interrumpió su persecución directa y siguió la nueva ruta a través de la muchedumbre. Llegó a la puerta justo cuando la mujer desaparecía dentro. A través de la puerta brevemente abierta emergieron olores de marihuana, sexo y sudor que lo envolvieron.


Esperó a que un par de mujeres jóvenes salieran dando tumbos en una nube de perfume y risas, y luego se escabulló en el interior. Tres mujeres de pelo largo y rizado y joyas grandes y ruidosas estaban agazapadas en la fila de los lavabos, tan entretenidas esnifando coca que no lo vieron. Tras agacharse para mirar por debajo de las puertas, Bourne pasó rápidamente ante los reservados. Sólo uno estaba ocupado. Desenfundó su Glock y atornilló el silenciador en el extremo del cañón. Abrió de una patada la puerta y, mientras ésta golpeaba contra la pared, la mujer de los ojos azul hielo y la melena rubia lo apuntó con una pequeña Beretta plateada de calibre 22. Él le metió una bala en el corazón, otra en el ojo derecho.


Ya no estaba allí cuando la frente de la mujer rubia golpeó las losas del suelo…


Bourne abrió los ojos ante el brillo diamantino del sol tropical. Contempló el azul oscuro del mar de Andamán, y los barcos de vela y motor que flotaban en la bahía. Se estremeció, como si todavía estuviera en aquel fragmento de recuerdo en vez de en la playa de Patong en Phuket. ¿Dónde estaba aquella discoteca? ¿En Noruega? ¿En Suecia? ¿Cuándo había matado a aquella mujer? ¿Y quién era? Un objetivo que le había asignado Alex Conklin antes del trauma que lo había arrojado al Mediterráneo con una conmoción cerebral. Era lo único que podía asegurar. ¿Por qué la había señalado Treadstone? Se devanó los sesos, intentando recopilar todos los detalles de su sueño, pero se escabulleron como humo entre sus dedos. Recordaba el cuello de piel de su abrigo, su pelo mojado por la nieve. Pero ¿qué más? ¿El rostro de la mujer? Eso aparecía y volvía a aparecer con el eco de los fluctuantes estallidos de luz. Durante un momento la música lo envolvió, luego se apagó como los últimos rayos del sol.


¿Qué había causado aquel fragmento de recuerdo?


Se levantó de la hamaca. Al volverse, vio a Moira y Berengaria Moreno Skydel con el ardiente cielo azul de fondo, las nubes cegadoramente blancas y los peñascos verticales con forma de dedos, marrones y verdes. Moira lo había invitado a la mansión de Berengaria en Sonora, pero él había decidido alejarse de la civilización, así que se reunieron en este enclave turístico en la costa oeste de Tailandia, y aquí habían pasado los tres últimos días con sus noches. Durante ese tiempo, Moira le había explicado qué estaba haciendo en Sonora con la hermana del difunto capo del narcotráfico Gustavo Moreno, las dos mujeres le pidieron ayuda, y él accedió. Moira dijo que el tiempo era esencial y, después de escuchar los detalles, Bourne accedió a partir para Colombia al día siguiente.


Al darse la vuelta, vio a una mujer con un diminuto bikini de color naranja correr alzando las piernas como un caballo al galope por la orilla. Su tupida melena de un rubio pálido brillaba a la luz del sol. Bourne la siguió, atraído por el recuerdo de su fragmento de memoria. Contempló su espalda bronceada y los músculos entre los omóplatos. Ella se giró levemente entonces, y vio que estaba fumando marihuana. Durante un momento, el olor de la brisa del mar quedó endulzado por la droga. Entonces vio que ella daba un respingo y arrojaba el porro a la orilla del mar, y sus ojos siguieron su mirada.


Tres policías avanzaban por la playa. Llevaban trajes, pero no había ninguna duda de su identidad. La mujer se figuró que venían a por ella, pero se equivocaba. Venían a por Bourne.


Sin vacilación, él se metió en el agua. Tenía que alejarlos de Moira y Berengaria porque sin duda Moira trataría de ayudarlo y no quería que se implicara. Justo antes de zambullirse en una ola vio que uno de los policías alzaba una mano, como para saludarlo. Cuando salió a la superficie, vio que había sido una señal. Un par de motos acuáticas WaveRunner FZRs se dirigían hacia él desde cada lado. Había dos hombres a bordo de cada una, el piloto y el hombre que iba detrás, con un traje de buceador. Estos tipos cubrían todas las rutas de escape.


Mientras se dirigía al Parole, un barquito de vela que tenía cerca, su mente trabajaba a toda marcha. Por la coordinación y la meticulosa forma en que habían hecho el acercamiento, sabía que las órdenes no venían de la policía tailandesa, que no era conocida por ninguna de las dos cosas. Alguien les impartía las instrucciones pertinentes, y se imaginó quién. Siempre había existido la posibilidad de que Severus Domna buscara vengarse por lo que le había hecho a la organización secreta. Pero las especulaciones tendrían que esperar: primero tenía que escapar de esta trampa y huir para cumplir su promesa a Moira de asegurar el bienestar de Berengaria.


Con una docena de poderosas brazadas llegó al Parole. Tras auparse por la borda, estaba a punto de incorporarse cuando una descarga de balas hizo que el barco se estremeciera. Empezó a arrastrarse hacia la parte central de la embarcación, agarrando un cabo de nailon. Sus manos se aferraban a las regalas. Las WaveRunners estaban más cerca cuando se produjo la segunda descarga, y sus violentas olas hicieron que el barquito bailara y se estremeciera tan violentamente que fue fácil volcarlo. Cayó de espaldas por la borda, agitando los brazos, como si lo hubieran alcanzado.


Las dos motos acuáticas empezaron a cruzarse y entrecruzarse alrededor del barquito volcado, buscando que asomara una cabeza. Como no apareció ninguna, los dos buceadores se pusieron las mascarillas y, mientras los pilotos frenaban sus vehículos, se lanzaron al agua, bajándose las mascarillas con una mano.


Completamente invisible para ellos, Bourne chapoteaba bajo el barco volcado, respirando el aire atrapado. Pero esa pausa fue breve. Vio las columnas de burbujas a través del agua transparente cuando sus perseguidores se lanzaron a cada lado del barquito.


Rápidamente soltó el extremo del cabo de nailon de la cornamusa de estribor. Cuando el primero de los buceadores fue hacia él desde abajo, lo esquivó, enrolló el cabo en el cuello del hombre y tiró con fuerza. Su perseguidor soltó su arpón para contrarrestar el ataque de Bourne y éste le quitó la máscara, cegándolo. Entonces agarró el arpón, se volvió, y le disparó al segundo buceador en el pecho.


La sangre borboteó en una densa nube, dispersada por la corriente que llegaba de las profundidades. Bourne sabía que no era aconsejable quedarse en estas aguas cuando se derramaba sangre. Con los pulmones ardiendo, ascendió y salió a la superficie bajo el barquito volcado. Pero casi inmediatamente volvió a sumergirse para buscar al primer submarinista. El agua estaba oscura, brumosa por la sangre. El hombre muerto flotaba en la bruma, los brazos extendidos a los costados, las aletas apuntando a la oscuridad. Bourne estaba a punto de volverse cuando la cuerda de nailon se enroscó en su cuello y se tensó. El primer buceador le clavó las rodillas en la espalda mientras tiraba de ambos lados de la cuerda. Bourne trató de agarrarlo, pero el tipo nadó hacia atrás, apartándose. Aunque tenía la boca cerrada, una fina línea de burbujas escapó de la comisura de los labios de Bourne. La cuerda se clavaba en su laringe, manteniéndolo bajo la superficie.


Controló el impulso de ofrecer resistencia, sabiendo que eso tan sólo tensaría más la cuerda y lo agotaría. En cambio, flotó inmóvil durante un momento como el hombre-rana que estaba a menos de tres palmos de distancia, retorciéndose en la corriente, haciéndose el muerto. El buceador tiró de él mientras desenvainaba su cuchillo para descargar el golpe de gracia en el cuello de Bourne.


Éste echó la mano hacia atrás y pulsó el botón de expulsión del regulador. El aire salió disparado con tanta fuerza que a su atacante se le escapó la boquilla y, en medio de una densa columna de burbujas, Bourne soltó el regulador. La cuerda se aflojó en torno a su cuello. Aprovechándose de la sorpresa del buceador, Bourne se liberó. Dándose la vuelta, trató de apresar los brazos del hombre-rana, pero éste lanzó el cuchillo hacia su pecho. Bourne lo apartó de un manotazo, aunque al hacerlo el otro se abrazó a su cuerpo, de modo que no pudo salir a la superficie a tomar aire.


Bourne se metió en la boca el octopus (el regulador secundario) e insufló aire en sus ardientes pulmones. El buceador intentó coger su regulador, pero él se lo impidió. El rostro del hombre estaba blanco y contraído. Intentó una y otra vez colocar el cuchillo de modo que cortara a Bourne o al octopus, sin conseguirlo. Parpadeó pesadamente varias veces y sus ojos empezaron a volverse mientras se le escapaba la vida. Bourne quiso cogerle el cuchillo, pero el hombre-rana lo soltó y el arma cayó trazando espirales a las profundidades.


Aunque Bourne respiraba ahora con normalidad por medio del octopus, sabía que después de una descarga quedaría muy poco aire en los tanques. Las piernas del hombre-rana estaban engarfiadas a su alrededor, los tobillos cruzados. Además, la cuerda de nailon se había enmarañado con ambos, creando una especie de crisálida. Intentaba liberarse cuando sintió la potente ondulación. Un escalofrío lo recorrió, surgiendo de las profundidades. Un tiburón apareció a la vista. Tenía unos tres metros y medio de largo, negro plateado, y se dirigía hacia Bourne y los dos buceadores muertos. Había olido la sangre y percibido las delatoras vibraciones en el agua de los cuerpos que luchaban que indicaban que allí había un pez moribundo, posiblemente más de uno, en los que cebarse.


Con gran esfuerzo, Bourne se dio media vuelta. Desabrochó el arnés de los tanques de oxígeno del segundo buceador y los liberó. Inmediatamente el cadáver se hundió entre sus negras nubes de sangre. El tiburón cambió de rumbo, lanzándose directamente a por el cuerpo. Abrió la boca y dio un enorme bocado al buceador. Bourne había conseguido un instante de respiro. En cualquier momento aparecerían más tiburones para unirse al frenesí depredador: tenía que estar ya fuera del agua cuando eso sucediera.


Soltó el cinturón del primer buceador, luego le quitó las bombonas de oxígeno y se puso la máscara. Tras tomar una última bocanada de aire, dejó ir las bombonas: estaban vacías de todas formas. Los dos, entrelazados en un abrazo macabro, empezaron a subir hacia la superficie. Mientras lo hacían, Bourne trataba por todos los medios de librarse de la cuerda de nailon. Pero las piernas del hombre-rana seguían aprisionando sus caderas. Por mucho que lo intentara, no podía soltarse.


Llegó a la superficie e inmediatamente vio que una de las WaveRunners surcaba las aguas directamente hacia él. Saludó. Con la máscara puesta, esperaba que el piloto supusiera que era uno de los buceadores. La WaveRunner redujo velocidad mientras se acercaba. A estas alturas, Bourne había conseguido soltarse de la cuerda. Mientras la moto giraba, se agarró. Cuando le dio un golpecito al piloto en la rodilla, la WaveRunner partió. Bourne todavía tenía medio cuerpo dentro del agua, y la velocidad del vehículo aflojó la tenaza mortal del buceador. Bourne golpeó las rodillas del buceador, oyó un crujido de hueso, y entonces quedó libre.


Se subió a la WaveRunner y le rompió el cuello al piloto. Antes de arrojarlo al agua, le quitó el arpón del cinturón. El piloto de la segunda WaveRunner vio lo que estaba sucediendo e intentó virar, pero Bourne se lanzó directamente hacia él. El piloto tomó la decisión equivocada. Echó mano a una pistola y disparó dos veces, pero era imposible apuntar bien con el movimiento del vehículo. A esas alturas Bourne estaba lo bastante cerca para dar el salto. Blandió el arpón y arrojó al agua al piloto de la WaveRunner mientras se hacía con el control.


Solo ahora en las aguas de color zafiro, Bourne se marchó a toda velocidad.




LIBRO PRIMERO
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Una semana más tarde


 


—Nos están dejando en ridículo.


El presidente de Estados Unidos paseó la mirada por el Despacho Oval, fijando los ojos en los hombres que permanecían casi en posición de firmes. En el exterior, la tarde era soleada y luminosa, pero aquí dentro la tensión de la sala era tan opresiva como si la propia tormenta interna del presidente se hubiera desencadenado.


—¿Cómo se produjo esta lamentable situación?


—Los chinos nos llevan años de delantera —respondió Christopher Hendricks, el recién nombrado secretario de Defensa—. Han empezado a construir reactores nucleares para no tener que depender del petróleo y el carbón, y ahora resulta que poseen el noventa y seis por ciento de la producción de tierras raras del mundo.


—Tierras raras —tronó el presidente—. ¿Qué demonios son las tierras raras?


El general Marshall, el jefe de Estado Mayor del Pentágono, descargó su peso de un pie a otro, claramente incómodo.


—Son minerales que…


—Con el debido respeto, general —intervino Hendricks—. Las tierras raras son elementos.


Mike Holmes, el asesor de seguridad nacional, se volvió hacia Hendricks.


—¿Qué diferencia hay y a quién demonios le importa?


—Cada uno de los óxidos de tierras raras presenta propiedades únicas —contestó Hendricks—. Las tierras raras son esenciales para un puñado de nuevas tecnologías, entre las que se incluyen coches eléctricos, teléfonos móviles, turbinas eólicas generadoras de energía, láseres, superconductores, imanes de alta tecnología, y, lo más importante de todo, para muchos presentes en esta sala, especialmente usted, general, armamento militar en todas las áreas cruciales para nuestra seguridad: electrónica, óptica y magnetismo. Como, por ejemplo, el avión no tripulado Predator o cualquiera de nuestras municiones de alta precisión de nueva generación, los objetivos láser, y las redes de comunicación por satélite. Todos dependen de las tierras raras que importamos de China.


—Bueno, ¿y por qué demonios no supimos todo esto antes? —masculló Holmes.


El presidente cogió un puñado de hojas de papel de su escritorio, y las alzó como si fueran ropa tendida.


—Aquí tenemos la Prueba A. Seis informes fechados en los últimos veintitrés meses, enviados por Chris a su personal, general, donde expone esos mismos argumentos que ha expuesto aquí. —El presidente le dio la vuelta a uno de los informes y leyó en voz alta—. «¿Es consciente alguien en el Pentágono que son necesarias dos toneladas de óxidos de tierras raras para fabricar un molino eólico nuevo, y que los molinos que usamos son importados de China?» —Miró inquisitivamente al general Marshall.


—Nunca los he visto —comentó Marshall, envarado—. No tengo conocimiento alguno.


—Bien, al menos alguien de su personal sí que lo tiene —interrumpió el presidente—, lo que significa que, como mínimo, general, sus líneas de comunicación están jodidas. —El presidente casi nunca usaba lenguaje obsceno, y ahora se produjo un silencio asombrado—. En el peor de los casos —continuó—, nos encontramos ante una negligencia flagrante.


—¿Negligencia flagrante? —Marshall parpadeó—. No comprendo.


El presidente suspiró.


—Infórmele, Chris.


—Hace cinco días, los chinos redujeron su cuota de exportación de tierras raras en un setenta por ciento. Están haciendo acopio de tierras raras para su propio uso, tal como yo predije que harían en mi segundo informe al Pentágono hace trece meses.


—Como no se emprendió ninguna acción —observó el presidente—, ahora estamos jodidos a base de bien.


—Los misiles crucero Tomahawk, el proyectil guiado de artillería de largo alcance y precisión Excalibur, la bomba inteligente GBU-Veintiocho destructora de búnkeres —Hendricks fue enumerando las diversas armas con los dedos—, fibras ópticas, tecnología de visión nocturna, el detector de agentes químicos multiusos integrado conocido por DAQMI que se emplea para detectar venenos químicos, los cristales Saint-Goban para la detección ampliada de radiación, los transductores de sonar y radar… —ladeó la cabeza—. ¿Continúo?


El general lo fulminó con la mirada, pero juiciosamente se guardó para sí sus venenosos pensamientos.


—Bien. —Los dedos del presidente tamborilearon sobre el escritorio—. ¿Cómo salimos de este lío? —No esperó una respuesta. Tras pulsar un botón de su intercomunicador, ordenó—: Háganlo pasar.


Un momento después un hombre pequeño, grueso y calvo entró en el Despacho Oval. Si se sentía intimidado por todo el poder de la sala, no dio muestras de ello. En cambio, hizo una leve inclinación con la cabeza, como hace la gente cuando se dirige a un monarca europeo.


—Señor presidente, Christopher.


El presidente sonrió.


—Éste, caballeros, es Roy FitzWilliams. Está a cargo de Indigo Ridge. Aparte de Chris, ¿alguno de ustedes ha oído hablar de Indigo Ridge? Creo que no. —Asintió—. Fitz, cuando quiera.


—Muy bien, señor. —La cabeza de FitzWilliams subía y bajaba como la de un muñeco cabezón—. En 1978 Unocal compró Indigo Ridge, una zona de California con el mayor depósito de tierras raras fuera de China. El gigante del petróleo quería explotar los depósitos de elementos, pero entre una cosa y otra nunca llegaron a hacerlo. En 2005 una compañía china hizo una oferta por Unocal, que el Congreso impidió por problemas de seguridad. —Se aclaró la garganta—. Al Congreso le preocupaba que el refinamiento del petróleo cayera en manos chinas: nunca había oído hablar de Indigo Ridge ni, ya puestos, de las tierras raras.


—Así que —señaló el presidente—, simplemente por la gracia de Dios, conservamos el control de Indigo Ridge.


—Lo cual nos trae al presente —observó Fitz—. Gracias a los esfuerzos de usted, señor presidente, y del señor Hendricks, hemos formado una compañía, llamada NeoDyme. Hace falta tanto dinero que las acciones de NeoDyme empezarán a cotizarse mañana en Bolsa. Lanzaremos una oferta pública de venta. Parte de lo que les he dicho es, naturalmente, de dominio público. El interés por las tierras raras se ha avivado con el anuncio chino. También hemos empezado a hacer circular la historia de NeoDyme, informando de la operación pública de venta a analistas clave, así que esperamos que recomienden los títulos de NeoDyme a sus clientes.


»NeoDyme no sólo empezará a explotar Indigo Ridge, cosa que debería haberse hecho hace décadas, sino que también garantizará la futura seguridad del país. —Sacó una tarjeta—. Hasta ahora, hemos identificado trece elementos de tierras raras en la propiedad de Indigo Ridge, incluyendo las vitales tierras raras pesadas. ¿Debo enumerarlas?


Alzó la cabeza.


—Ah, no, tal vez no. —Se aclaró de nuevo la garganta—. Esta misma semana nuestros geólogos nos han transmitido noticias aún mejores. Las últimas perforaciones de prueba indican la presencia de varias de las llamadas tierras raras verdes, un hallazgo de enorme importancia para el futuro, porque ni siquiera las minas chinas contienen estos metales.


El presidente agitó los hombros, como hacía cuando llegaba al tema crucial de los asuntos a tratar.


—En resumen, caballeros, NeoDyme va a convertirse en la compañía más importante de América, y posiblemente (y les aseguro que no se trata de una exageración), del mundo entero. —Su penetrante mirada se posó en todos los presentes en la sala, uno a uno—. No hace falta decir que la seguridad de Indigo Ridge es de máxima prioridad para nosotros ahora y en el futuro inmediato.


Se volvió hacia Hendricks.


—Por tanto, a partir de este día voy a crear un equipo de trabajo ultrasecreto, cuyo nombre en clave es Samaritano, que será dirigido por Christopher. Él será el enlace con todos ustedes, extrayendo recursos de sus dominios según lo crea adecuado. Ustedes cooperarán con él en todos los sentidos.


El presidente se levantó.


—Quiero que esto quede muy claro, caballeros. Como está en juego la seguridad de América, su mismo futuro, no podemos permitirnos ni un solo error, ni un fallo de comunicación, ni un solo balón perdido. —Sus ojos se clavaron en los del general Marshall—. Tendré tolerancia cero hacia las guerras interdepartamentales, la deslealtad o los celos entre agencias. Todo el que retenga información o no ceda personal a Samaritano será severamente castigado. Considérense advertidos. Ahora pueden crecer y multiplicarse.


Boris Illych Karpov le rompió el brazo a uno de los hombres y le clavó el codo en el ojo al segundo. La sangre manó y las cabezas cayeron. El hedor a sudor y miedo animal brotaba densamente de los dos prisioneros. Estaban atados a sillas de metal clavadas al duro suelo de hormigón. Entre ellos había un sumidero, ominoso en su circunferencia.


—Repetid vuestras historias —ordenó Karpov—. Ahora.


Como jefe recién nombrado del FSB-2, el brazo armado de la policía secreta rusa creado por Viktor Cherkesov a partir de un escuadrón antinarcóticos y para rivalizar con el FSB, el heredero del KGB, Karpov estaba limpiando la casa. Era algo que ansiaba hacer desde hacía muchos años. Ahora, gracias a un trato hecho en la más estricta confidencialidad, Cherkesov le había dado la oportunidad.


Inclinándose hacia delante, Karpov abofeteó a los dos prisioneros. El procedimiento normal era aislar a los sospechosos para encontrar discrepancias en sus respuestas, pero esto era diferente. Él ya sabía las respuestas; Cherkesov le había dicho todo lo que necesitaba saber no sólo sobre las manzanas podridas del FSB-2 (aquellos que estaban a sueldo de ciertas familias grupperovka o los oligarcas comerciales que quedaban después del colapso del Kremlin de los últimos años), sino también sobre los agentes que intentarían socavar la autoridad de Karpov.


Ninguno de los hombres habló, así que Karpov se levantó y salió de la celda. Se quedó solo en el subsótano del edificio de ladrillos amarillos situado justo frente a la plaza Lubyanka, donde la agencia rival FSB seguía teniendo su cuartel general, algo que ocurría desde los tiempos en que era supervisado por el aterrador Lavrentiy Beria.


Karpov sacó un cigarrillo y lo encendió. Apoyado en una pared fría y húmeda, fumó, una figura silenciosa y solitaria, sumida en sus pensamientos de cómo redirigir las energías del FSB-2, cómo podía convertirlo en una fuerza que encontrara el favor permanente del presidente Imov.


Cuando empezó a quemarse los dedos, dejó caer la colilla, la aplastó con el tacón y entró en la celda vecina, donde aguardaba un agente corrupto del FSB-2, roto. Karpov lo puso en pie y lo arrastró hasta la celda de los otros dos prisioneros. El ruido hizo que éstos alzaran la cabeza y miraran al nuevo preso.


Sin decir palabra, Karpov desenfundó su Makarov y le disparó en la nuca al hombre que sujetaba. La potencia de fuego era tan grande que la bala atravesó el cerebro y salió por la frente con un chorro de sangre y sesos que manchó a los dos hombres atados a las sillas. El cadáver se desplomó hacia delante, hasta quedar tendido entre ambos.


Karpov dio una orden y aparecieron dos guardias. Uno llevaba una gran bolsa reforzada de plástico negro, el otro una sierra que, a una señal del jefe del FSB-2, puso en marcha. Una vaharada de aceitoso humo azul surgió de la máquina, y entonces los dos hombres se pusieron a trabajar con el cadáver, decapitándolo y desmembrándolo. Los dos prisioneros eran incapaces de apartar la mirada de aquella horrible visión. Cuando los hombres de Karpov terminaron, recogieron los pedazos y los metieron en la bolsa. Luego se marcharon.


—No respondió a las preguntas. —Karpov miró intensamente a un agente primero, después al otro—. Su destino es vuestro destino, con toda certeza, a menos que… —Permitió que su voz se apagara como el humo que brota de un fuego que apenas está empezando.


—¿A menos que qué? —preguntó Anton, uno de los prisioneros.


—¡Cierra la puta boca! —exclamó Georgy, el otro prisionero.


—A menos que aceptes lo inevitable. —Karpov estaba de pie delante de ellos, pero se dirigía a Anton—. Esta agencia va a cambiar… contigo o sin ti. Considéralo así. Se te ha concedido una oportunidad especial para ser parte de mi círculo interno, para ofrecerme tu fe y tu lealtad. A cambio, vivirás y, muy posiblemente, prosperarás. Pero sólo si me eres fiel a mí y sólo a mí. Si vacilas aunque sea un momento, tu familia no sabrá nunca lo que ha sido de ti. Ni siquiera tendrán un cadáver que enterrar, que consuele a tus seres queridos, nada, de hecho, que marque tu estancia en esta tierra.


—Le juro lealtad absoluta, general Karpov, puede confiar totalmente en mí.


Georgy escupió.


—¡Traidor! ¡Te despedazaré miembro por miembro!


Karpov ignoró el estallido.


—Palabras, Anton Fedarovich —dijo.


—¿Qué debo hacer, entonces?


El jefe del FSB-2 se encogió de hombros.


—Si tengo que decírtelo, no tiene sentido, ¿no?


Anton pareció pensárselo un momento.


—Desáteme, entonces.


—Si te desato, ¿entonces qué?


—Entonces iremos al grano.


—¿Inmediatamente?


—Sin duda.


Karpov asintió y, tras colocarse detrás de los dos hombres, desató las muñecas y tobillos de Anton. El prisionero se levantó. Tuvo cuidado de no frotarse las muñecas despellejadas. Extendió la mano derecha. Karpov lo miró fijamente a los ojos, luego, después de un momento, le tendió su Makarov por la culata.


—¡Dispárale! —gritó Georgy—. ¡Dispárale a él de una vez, no a mí, idiota!


Anton cogió la pistola y le disparó dos veces a Georgy en la cara.


Karpov lo miró sin expresión.


—¿Y ahora cómo nos deshacemos del cuerpo? 


Lo preguntó como si fuera un examen oral, un examen final, la culminación, o tal vez el primer paso de un adoctrinamiento.


Anton meditó su respuesta, ya que era un hombre reflexivo.


—La sierra era para el otro. Este hombre… este hombre no se merece nada, menos que nada. —Contempló el sumidero, que parecía las fauces de una bestia monstruosa—. Me pregunto… —dijo—. ¿Tiene algún ácido fuerte?


Cuarenta minutos más tarde, bajo un perfecto cielo azul y la brillante luz del sol, Karpov, camino de informar de sus avances al presidente Imov, recibió un brevísimo mensaje de texto. «FRONTERA.»


—Ramenskoye —le indicó a su conductor, refiriéndose al principal aeropuerto militar de Moscú, donde un avión, repostado y con la tripulación completa, estaba siempre a su disposición. El conductor dio un giro de ciento ochenta grados en cuanto el tráfico se lo permitió y pisó el acelerador.


En el momento en que presentó sus credenciales al agente de inmigración militar en Ramenskoye, un hombre tan delgado que al principio Karpov lo confundió con un adolescente salió de las sombras. Llevaba un sencillo traje oscuro, una corbata mala, y zapatos gastados y sucios. No había ni un gramo de grasa en él; era como si sus músculos se fundieran en una ágil máquina. Era como si hubiera refinado su cuerpo para utilizarlo como arma.


—General Karpov. —No ofreció la mano ni ninguna forma de saludo—. Me llamo Zachek. —No ofreció tampoco ningún nombre de pila ni patronímico.


—¿Qué? —preguntó Karpov—. ¿Como Paladin?


El rostro afilado como un cuchillo de Zachek permaneció imperturbable.


—¿Quién es Paladin? —Le quitó al soldado el pasaporte de Karpov—. Por favor, venga conmigo, general.


Se dio media vuelta y echó a andar. Como tenía sus credenciales, Boris Karpov se vio obligado a seguirlo, rebulléndose en su interior. Zachek lo guió por un pasillo mal iluminado que olía a coles hervidas y ácido carbólico, atravesaron una puerta sin indicativos, y llegaron a una pequeña sala de interrogatorios que carecía de ventanas. Contenía una mesa atornillada al suelo y dos sillas azules plegables de plástico. Fuera de lugar, había un hermoso samovar de latón sobre la mesa, junto con dos vasos, cucharas y un pequeño cuenco de latón con cubos de azúcar blanca y morena.


—Por favor, tome asiento —dijo Zachek—. Siéntase como en casa.


Karpov lo ignoró.


—Soy el jefe del FSB-2.


—Soy consciente de quién es usted, general.


—¿Quién demonios es usted?


Zachek sacó una agenda del bolsillo de su chaqueta y la abrió. Karpov se vio obligado a acercarse varios pasos para poder leerla. «SLUZHBA VNESHNEY RAZVEDKI», leyó al revés. Este hombre era jefe de la directiva de la contrainsurgencia del SVR, el equivalente de la Federación Rusa de la Agencia Central de Inteligencia norteamericana. Estrictamente hablando, el FSB y el FSB-2 estaban limitados a asuntos domésticos, aunque Cherkesov había expandido el mandato de su agencia a ultramar sin generar ninguna represalia. ¿De eso trataba esta entrevista, del FSB-2 pisando territorio del SVR? Karpov lamentó ahora no haber tratado el tema con Cherkesov antes de venir aquí.


Mostró un atisbo de sonrisa.


—¿Qué puedo hacer por usted?


—Más bien es lo que yo o, más exactamente, el SVR puede hacer por usted.


—Lo dudo mucho.


Karpov estaba lo suficientemente cerca como para poder arrebatarle las credenciales a Zachek y éste estuvo a punto de retirarlas, pero acabó agitándolas como una bandera de guerra en el campo de batalla. En su mente, le pareció oír el sonido de sables.


Zachek tendió el pasaporte de Karpov, y los dos hombres intercambiaron prisioneros.


—Tengo que coger un avión —dijo el jefe del FSB-2 cuando guardó su pasaporte.


—El piloto tiene instrucciones de esperar a que haya terminado esta entrevista. —Zachek se acercó al samovar—. ¿Té?


—Creo que no.


Zachek, que empezaba a llenar un vaso, se volvió hacia él.


—Un error, sin duda, general. Aquí tenemos el mejor té negro Russian Caravan. Lo que hace tan especial esta mezcla concreta de oolong, keemun y lapsang souchong es que fue transportado desde sus diversas plantaciones de origen a través de Mongolia y Siberia, como se hacía en el siglo dieciocho cuando las caravanas de camellos lo traían de China, India y Ceilán. 


Cogió el vaso lleno con las yemas de los dedos y se lo llevó a la nariz para inhalar profundamente.


—El clima frío y seco permite que el té absorba la cantidad justa de humedad cuando se posa cada noche en las estepas cubiertas de nieve.


Bebió, hizo una pausa, y volvió a beber. Entonces miró a Karpov.


—¿Está seguro?


—Bastante seguro.


—Como desee, general. —Karpov suspiró mientras soltaba el vaso—. Ha llamado nuestra atención…


—¿Nuestra?


—La atención del SVR. ¿Lo prefiere así? —Zachek agitó los dedos—. En cualquier caso, ha llamado usted la atención del SVR.


—¿De qué manera?


Zachek se llevó las manos a la espalda. Parecía un cadete en un patio de armas.


—¿Sabe, general? Lo envidio.


Karpov decidió dejarle hablar sin interrumpirlo. Quería que esta misteriosa entrevista se terminara lo antes posible,


—Es usted de la vieja escuela, fue ascendiendo a base de duro esfuerzo, luchó por cada ascenso, dejando atrás los cadáveres de los que eran más débiles. —Señaló su propio pecho—. Yo, por otro lado, lo tuve comparativamente más fácil. Se me ocurre que podría aprender mucho de un hombre como usted.


Esperó a que Karpov respondiera, pero como sólo le contestó el silencio, continuó.


—¿Qué le parecería, general, ser mi mentor?


—Es usted como todos los jóvenes tecnócratas que juegan con videojuegos y creen que son un sustituto de la experiencia sobre el terreno.


—Tengo cosas más importantes que hacer que jugar con videojuegos.


—Sirven para familiarizarse con lo que supone la competencia. —Boris Illych Karpov agitó una mano—. Ahora vaya al grano. No tengo todo el día.


Zachek asintió, pensativo.


—Simplemente queremos asegurarnos de que el acuerdo que teníamos con su predecesor continuará con usted.


—¿Qué acuerdo?


—Oh, cielos, ¿quiere decir que Cherkesov voló del nido sin informarlo?


—No tengo ningún conocimiento de ningún trato —replicó Karpov—. Si ha hecho sus deberes, sabrá que no hago tratos.


Había acabado aquí. Se encaminó hacia la puerta.


—Yo pensaba —comentó Zachek tranquilamente— que en este caso haría una excepción.


Karpov contó hasta tres y entonces se dio media vuelta.


—¿Sabe? Hablar con usted es agotador.


—Mis disculpas —dijo su interlocutor, aunque su expresión no indicaba que se sintiera arrepentido por nada—. El trato, general. Implica dinero, una cifra mensual que podemos acordar fácilmente, e inteligencia. Queremos saber lo que ustedes saben.


—Eso no es un trato. Es extorsión.


—Podemos discutir el término todo el día, general, pero como usted mismo ha dicho, tiene que coger un avión. —La voz de Zachek se endureció—. Hacemos este trato, como hicimos con su predecesor, y usted y sus colegas son libres para recorrer el mundo, más allá del alcance de los estatutos del FSB-2.


—Viktor Cherkesov creó nuestros estatutos. —Karpov giró el pomo de la puerta.


—Créame cuando le digo que podemos hacer que su vida sea un infierno, general.


El jefe del FSB-2 abrió la puerta y salió.


Había unos mil kilómetros desde Ramenskoye hasta el aeropuerto Uralsk en la zona occidental de Kazajistán, una extensión de tierra llana y fea, yerma, marrón, reseca.


Viktor Delyagovich Cherkesov le estaba esperando, apoyado contra un polvoriento vehículo militar, fumando un cigarrillo negro turco. Era un hombre alto de pelo largo y ondulado, canoso en las sienes. Sus ojos eran oscuros como el café e inescrutables; había visto demasiadas atrocidades, había dado demasiadas órdenes, había participado él mismo en demasiados crímenes.


Karpov se acercó a él con pulso acelerado. Parte de su trato con este diablo era que a cambio de las llaves del FSB-2, de vez en cuando, le haría favores. De qué tipo, no se había molestado en preguntarlo: Cherkesov no se lo habría dicho. Pero ahora se había producido la primera convocatoria y Karpov sabía que había llegado la hora de pagar su obligación hacia el antiguo jefe del FSB-2. Negarle su petición no era una opción. 


Cherkesov le ofreció un cigarrillo y él lo aceptó, inclinándose hacia delante para captar la llama del encendedor. Despreciaba la dureza del tabaco turco, pero no iba a rechazarle nada a su antiguo jefe.


—Tiene buen aspecto —empezó a decir Cherkesov—. Arruinar la vida de los demás le sienta bien.


Karpov mostró una sonrisa triste.


—Y a usted su nueva vida también le sienta bien.


—El poder me resulta altamente beneficioso. —Cherkesov arrojó su cigarrillo y la colilla encendida brilló contra el asfalto barato—. Nos resulta beneficioso a ambos.


—¿Dónde ha estado desde que nos dejó?


Cherkesov sonrió.


—En Múnich. En ninguna parte.


—Múnich es ninguna parte —afirmó Karpov—. Espero no volver a ver esa ciudad nunca más.


Cherkesov sacó otro cigarrillo y lo encendió.


—Le conozco, Boris Illych. Hay algo que le pesa en la mente.


—El SVR —dijo Karpov. Había estado rebulléndose todo el vuelo—. Quiero hablar con usted del trato que hizo con ellos.


Cherkesov parpadeó.


—¿Qué trato?


Y entonces todo encajó. Zachek se había tirado un farol, esperando aprovecharse del hecho de que Karpov llevaba menos de un mes en su nuevo trabajo. Le contó a su antiguo jefe la repugnante entrevista en Ramenskoye, sin dejar ningún detalle fuera, desde el momento en que Zachek se le acercó en Inmigración hasta su última frase cuando él salió por la puerta de la habitación sin ventanas.


Mientras lo escuchaba, Cherkesov se chupó pensativo el interior de la mejilla.


—Me gustaría decir que me sorprende —comentó por fin—. Pero no es así.


—¿Conoce a ese Zachek? Hay algo pretencioso en él.


—Todos los perdedores son pretenciosos. Zachek cumple órdenes de Beria. Beria es el hombre de quien tiene que tener cuidado.


Konstantin L. Beria era el actual jefe del SVR y, como su notorio antepasado, se había ganado una reputación de violencia, paranoia y engaños malévolos. Konstantin era tan temido y despreciado como lo había sido Lavrentiy Pavlovich Beria.


—Beria temía acercarse a mí —observó Cherkesov—. Envió a Zachek a sondear si podía usted traicionarme.


—A la mierda con Beria.


Cherkesov entornó los ojos.


—Cuidado, amigo mío. No es un hombre a quien se pueda tomar a la ligera.


—Consejo anotado.


Cherkesov asintió, cortante.


—Si las relaciones se deterioran, contacte conmigo. —Abrió su encendedor y lo cerró. El chasquido parecía el de un insecto moviéndose a través de un campo de hierba—. Ahora al asunto en cuestión. Tengo una misión para usted.


Karpov lo observó, buscando alguna señal de lo que estaba a punto de decir. No encontró ninguna. Cherkesov era así, su rostro tan cerrado como la cámara blindada de un banco. En la pista esperaban, tensos y vigilantes, los jets del ejército. De vez en cuando aparecía un mecánico, pero nadie se acercaba a los dos rusos.


Cherkesov se quitó una hebra de tabaco del labio, la aplastó hasta convertirla en polvo.


—Necesito que asesine a alguien.


Karpov dejó escapar un suspiro que no había sido consciente de haber contenido. ¿Eso era todo? Sintió una oleada de alivio, asintiendo.


—Deme los detalles y se hará.


—Inmediatamente.


Karpov volvió a asentir.


—Por supuesto. Inmediatamente. —Le dio una calada a su cigarrillo, guiñando un ojo para protegerlo del humo—. Doy por hecho que tiene una foto de la víctima.


Cherkesov, sonriendo, sacó una instantánea del bolsillo de su chaqueta y se la entregó. Observó, curioso y ávido, mientras la sangre desaparecía del rostro de Karpov.


Luego lo miró a los ojos con una sonrisa de inteligencia.


—No tiene ninguna elección. Absolutamente ninguna. —Ladeó la cabeza—. ¿Qué? ¿Es demasiado alto el precio de su éxito?


Karpov trató de hablar, pero sintió como si su antiguo jefe lo estuviera estrangulando.


La sonrisa de Cherkesov se amplió.


—No, ya sabía yo que no.
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En un hotel al borde de la jungla colombiana, Jason Bourne despertó en la oscuridad, pero no abrió los ojos. Permaneció tendido en el fino y disparejo colchón durante un momento, todavía envuelto en la extraña telaraña de su sueño. Estaba en una casa con muchas habitaciones, con pasillos que parecían extenderse hasta lugares donde estaba ciego. Como su pasado. La casa estaba ardiendo, llena de humo. Él no era el único que estaba allí. Había alguien más que se movía con el sigilo de un zorro, alguien que lo estaba buscando, alguien que, con intenciones asesinas, estaba muy cerca, aunque el denso y asfixiante humo lo ocultaba completamente a la vista.


No podía decir en qué momento concreto el sueño se convirtió en la realidad. Olía a humo: eso era lo que le había despertado. Al levantarse de la cama, el humo lo envolvió, y una vez más el sueño volvió a su mente. Se dirigió a la puerta y se detuvo.


Alguien lo estaba esperando al otro lado. Alguien armado. Alguien con intenciones asesinas.


Bourne retrocedió, agarró una silla de madera chamuscada, de aspecto frágil como leña. Abrió la puerta y arrojó la silla. Incluso al oír los disparos de respuesta, se lanzó a través del umbral.


Golpeó la muñeca del hombre con tal fuerza que un hueso chasqueó. El arma quedó colgando de los dedos sin nervios, pero el pistolero no estaba acabado todavía. Su patada alcanzó a Bourne en el costado, lanzándolo contra la pared opuesta. El pistolero, tras conseguir espacio, se movió a través del humo como un espectro, blandió la culata del arma, sujeta ahora con la otra mano, y le golpeó en la sien.


Bourne cayó y permaneció en el suelo. El humo se volvía más denso, y podía sentir el calor a medida que las llamas se iban acercando. En el suelo, el aire era más claro, le daba una ventaja que su oponente aún no había advertido. Le lanzó una patada a Bourne, que agarró el zapato en el aire y lo torció con tal fuerza que el tobillo chasqueó. El pistolero gritó de dolor, y entonces él, de rodillas, le golpeó con fuerza en los riñones, y cuando el tipo empezó a desplomarse le agarró de la nuca y le dio un rodillazo en la barbilla.


El humo envolvía el pasillo. Las llamas habían llegado a lo alto de las escaleras y amenazaban con convertir la primera planta en un infierno. Tras recoger la pistola del hombre, Bourne volvió a su habitación. Mientras la cruzaba corriendo, se protegió la cara con los brazos y, de un salto, atravesó el cristal y la madera de la ventana.


Le estaban esperando al otro lado. Eran tres y se lanzaron hacia él mientras aterrizaba desde la ventana del primer piso en medio de una lluvia de cristales rotos. Alcanzó a uno; con un brillante guiño de sangre el cañón de su arma trazó una línea en la mejilla del hombre. Enterró el puño en el vientre del segundo tipo, que se dobló. Entonces el cañón de un arma se apretó contra su nuca.


Bourne levantó las manos y el de la mejilla ensangrentada le arrancó la pistola de la mano y luego le dio un puñetazo en la mandíbula.


—¡Basta! —ordenó en español el hombre que Bourne tenía detrás—. No hay que lastimarlo.


Bourne calculó que podía eliminar a los tres, pero siguió sin moverse. Esta gente no había ido a matarlo. Habían iniciado el incendio. El que acechaba ante su puerta podría haberla derribado de una patada e intentado dispararle, pero no lo había hecho. El fuego era para hacerlo salir, igual que los disparos en el pasillo. No esperaban que se enfrentara al pistolero.


Sospechaba quién había enviado a esos hombres, así que permitió que le ataran las manos a la espalda y le cubrieran la cabeza con un saco de arpillera. Lo metieron en un vehículo sofocante y apretado que apestaba a gasolina, sudor y aceite. Se internaron en la jungla, pero la falta de sacudidas le indicó que estaba en una especie de desvencijado vehículo militar. Bourne memorizó los giros, contando para sus adentros para tener una aproximación de la distancia que recorrían. Mientras tanto, usó el afilado trozo de metal que tenía a la espalda para empezar a cortar el cable de plástico que sujetaba sus muñecas.


Después de unos veinte minutos, el vehículo se detuvo. Durante un rato no sucedió nada, excepto algún brusco y a veces vitriólico intercambio de palabras en español. Trató de entender lo que decían, pero el grueso saco y la peculiar acústica del interior del vehículo hizo que fuera virtualmente imposible. Lo llevaron a empujones al frescor de la sombra. Moscas y mosquitos zumbaban, una hoja caída rozó contra el dorso de su mano mientras lo empujaban. El acre hedor de una letrina, luego los olores de aceite lubricante, cordita, y sudor agrio. Lo hicieron sentarse en lo que parecía ser la áspera lona de un taburete plegable y allí permaneció durante otra media hora, escuchando. Podía oír movimiento, pero nadie hablaba, un signo de férrea disciplina.


Entonces, bruscamente, le retiraron el saco de arpillera y Bourne parpadeó ante la luz penumbrosa del bosque. Al mirar alrededor, se encontró en un campamento improvisado. Contó trece hombres… y eso sólo en su campo de visión.


Un hombre se acercó, flanqueado por otros dos de uniforme, armados hasta los dientes con semiautomáticas, pistolas y cinturones de munición. Bourne reconoció a Roberto Corellos por la detallada descripción que le había hecho Moira. Era guapo de un modo áspero y musculoso. Y sus ojos oscuros y chispeantes y su intensa presencia masculina le concedían cierto carisma que sin duda calaba entre estos hombres.


—Bien… —Sacó un puro del bolsillo de su bonita guayabera bordada, mordió el extremo, y lo encendió, usando un pesado encendedor Zippo—. Aquí estamos, cazador y presa. —Exhaló una nube de aromático humo—. Pero me pregunto cuál es cuál.


Bourne lo estudió con mucho cuidado.


—Curioso —comentó—, no parece un convicto.


Una mueca dividió el rostro de Corellos e hizo un amplio gesto con las manos.


—Eso, amigo mío, es porque mis amigos de las FARC tuvieron el detalle de sacarme de La Modelo.


Bourne sabía que las FARC eran las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, la guerrilla de extrema izquierda.


—Interesante —dijo—. Es usted uno de los capos de la droga más poderosos de Latinoamérica.


—¡Del mundo! —corrigió Corellos, alzando su puro.


Bourne sacudió la cabeza.


—Guerrilleros de izquierdas y capitalistas de derechas, no lo pillo.


Corellos se encogió de hombros.


—¿Qué hay que entender? Las FARC odian al gobierno, y yo también. Tenemos un trato. De vez en cuando nos hacemos favores mutuos y, como resultado, los cabrones del gobierno sufren. Por lo demás, cada quien se dedica a lo suyo. —Exhaló otra fragante nube—. Son negocios, no ideología. Yo gano dinero. Me importa un carajo la ideología.


»Y ahora, a los negocios. —Corellos se inclinó, las manos en las rodillas, la cara a nivel de la de Bourne—. ¿Quién le ha enviado a matarme, señor? ¿Cuál de mis enemigos, eh?


Este hombre era un peligro para Moira y para su amiga Berengaria. En Phuket, Moira le había pedido que buscara a Corellos y tratara con él. Nunca le había pedido nada antes, así que sabía que debía ser enormemente importante, posiblemente una cuestión de vida o muerte.


—¿Cómo averiguó que me enviaron a matarlo? —preguntó Bourne.


—Esto es Colombia, amigo mío. Aquí no pasa nada sin que yo lo sepa.


Pero había otro motivo por el que no había vacilado. Su épico encuentro con Leonid Arkadin le había enseñado algo sobre sí mismo. No era feliz en los espacios intermedios, en los oscuros, solitarios momentos sin acción en que el mundo se detenía y todo lo que él, un marginal, podía hacer era observarlo y no sentir nada al ver los matrimonios, las graduaciones, los funerales. Vivía para los períodos en los que saltaba a la acción, cuando su mente y su cuerpo se comprometían totalmente y corrían por el borde del precipicio entre la vida y la muerte.


—¿Bien? —Corellos estaba a escasos centímetros de él—. ¿Qué tiene que decirme?


Bourne le propinó un cabezazo en la nariz. Oyó el crujido del cartílago del tabique nasal mientras se soltaba las manos de las ataduras de plástico que había serrado subrepticiamente. Sujetó a Corellos, le hizo dar la vuelta delante de él y le atenazó la garganta con el brazo.


Los cañones de las armas se volvieron hacia él, pero nadie se movió. Entonces otro hombre entró en escena.


—Eso es una mala idea —le espetó a Bourne.


Éste tensó su tenaza.


—Desde luego lo es para el señor Corellos.


El hombre era grande, fornido, de piel de color de almendra y ojos sombríos, oscuros como el interior de un pozo. Tenía una gran melena de pelo oscuro, casi con tirabuzones, y una barba tan larga, gruesa y rizada como la de un antiguo persa. Emitía una energía que afectaba incluso a Bourne. Aunque ahora era mucho más viejo, lo reconoció por la foto que le habían mostrado de él hacía muchos años.


—Jalal Essai —replicó Bourne—. Me pregunto qué está haciendo en compañía de este capo de la droga. ¿Severus Domna se dedica ahora a traficar con cocaína y heroína?


—Tenemos que hablar, usted y yo.


—Dudo que eso vaya a pasar.


—Señor Bourne —dijo Essai, lenta y cuidadosamente—. Yo asesiné a Frederick Willard.


—¿Por qué me cuenta eso?


—¿Era usted aliado del señor Willard? No, creo que no. No después de que invirtiera tanto tiempo y energías enfrentándolo a usted contra Leonid Arkadin. —Agitó una mano—. Pero en cualquier caso, maté a Willard por un motivo concreto: había hecho un trato con Benjamin El-Arian, el jefe de Domna.


—Eso es difícil de creer.


—Sin embargo, es la verdad. Verá, Willard quería el oro de Salomón tanto como lo quería su antiguo jefe de Treadstone, Alexander Conklin. Vendió su alma a El-Arian para conseguir tajada.


Bourne negó con la cabeza.


—¿Y eso lo dice un miembro de Domna?


Una lenta sonrisa se extendió por el rostro de Essai.


—Lo era cuando Conklin lo envió a invadir mi casa —precisó—. Pero eso fue hace mucho tiempo.


—Ahora…


—Ahora Benjamin El-Arian y Domna son mis enemigos jurados. —Su sonrisa se volvió cómplice—. Así que ya ve, tenemos mucho de lo que hablar después de todo.


—La amistad —declaró Ivan Volkin mientras cogía dos vasos de agua y los llenaba de vodka—. La amistad está sobrevalorada.


Le tendió un vaso a Boris Karpov y cogió el otro, alzándolo para hacer un brindis.


—A menos que sea entre rusos. La amistad no se toma a la ligera. Sólo nosotros, de todos los pueblos del mundo, comprendemos lo que significa ser amigos. Nostrovya!


Volkin era viejo y canoso, el rostro hundido sobre sí mismo. Pero sus ojos azules bailaban alegremente en su cara, prueba, si alguna era necesaria, de que incluso en su retiro conservaba cada una de las fibras de la mente soberbiamente astuta que le había convertido en el negociador más influyente entre los jefes de la grupperovka, la mafia rusa.


Boris se sirvió mas.


—Ivan Ivanovich, ¿cuánto tiempo hace que nos conocemos?


Volkin se lamió los labios marchitos y tendió su vaso vacío. Sus manos eran grandes, las venas hinchadas, abultadas, de un morboso negro azulino.


—Si no me falla la memoria, mojamos juntos nuestros pañales. 


Entonces se echó a reír, un sonido borboteante en el fondo de la garganta.


Boris asintió. Una sonrisa de melancolía alzó las comisuras de su boca.


—Casi, casi.


Los dos hombres se hallaban en el abarrotado y estrecho salón del apartamento del centro de Moscú donde Volkin había vivido durante los últimos cinco años. Era curioso, pensó Boris. Con el dinero que Ivan había amasado a lo largo de los años, podía haber elegido cualquier apartamento, no importaba el tamaño, el lujo o el precio, y sin embargo había elegido quedarse en este museo propio con sus cientos de libros, estantes repletos de recuerdos de todo el mundo, caros regalos de clientes agradecidos.


Volkin extendió un brazo.


—Siéntate, amigo mío. Siéntate y pon los pies en alto. No me visita con frecuencia el gran general Karpov, jefe del FSB-2.


Se sentó en su sitio de costumbre, un sillón de orejas que necesitaba urgentemente volver a ser tapizado desde hacía quince años. Ahora su tono rojo oscuro se había ajado hasta volverse una masa informe e incolora. Boris se sentó frente a él en el sofá estampado, tan mohoso y cascado como si lo hubieran sacado de un naufragio. Le sorprendió ver lo delgado y encorvado que estaba Iván, doblado como un árbol masacrado por décadas de tormentas, granizo y sequía. ¿Cuántos años han pasado desde la última vez que nos vimos?, se preguntó. Le inquietó descubrir que no podía recordarlo.


—¡Por el general! ¡Muerte despreciable a sus enemigos! —exclamó Ivan.


—¡Ivan, por favor!


—¡Brinda, Boris, brinda! ¡Disfruta de tu momento! ¿Cuántos hombres han conseguido en vida lo que tú? Estás en la cima del éxito. —Agitó sus hombros—. ¿Qué, no estás orgulloso de lo que has conseguido?


—Pues claro que sí —respondió Boris—. Es sólo que… —Dejó que su voz se apagara.


—¿Qué? —Ivan se irguió en el asiento—. ¿Qué tienes en la cabeza, viejo amigo? Vamos, vamos, hemos compartido demasiado para que te muestres reacio conmigo.


Boris inspiró profundamente y tomó otro trago del feroz vodka.


—Ivan, me encuentro, después de todos estos años, en las fauces de una trampa y no sé cómo salir.


Volkin gruñó.


—Siempre se puede salir de una trampa, amigo mío. Por favor, continúa.


Mientras Boris describía el trato que había hecho con su antiguo jefe y lo que le había pedido Cherkesov, los ojos de Volkin se volvieron amarillentos, feroces, su innata astucia afloró a la superficie como una criatura de las profundidades marinas. 


Después se acomodó en su asiento y cruzó una pierna sobre la otra.


—Tal como yo lo veo, Boris Illych, esta trampa existe sólo en tu mente. El problema es tu relación con ese Bourne. Lo he visto varias veces. De hecho, incluso le he ayudado. Pero es americano. Aún peor, es un espía. En el fondo, ¿cómo puede ser de fiar?


—Me salvó la vida.


—Ah, ahora llegamos al meollo del problema. —Volkin asintió sabiamente—. Y es que eres un sentimental de tomo y lomo. Consideras que ese hombre, Bourne, es tu amigo. Tal vez lo sea, tal vez no, pero ¿estás preparado para arrojar por la borda todo por lo que has trabajado en los últimos treinta años para salvarle el cuello? —Volkin se dio un golpecito en un lado de la nariz—. Considera que esto no es una trampa, sino una prueba de tu voluntad, tu determinación, tu dedicación. Todas las grandes cosas requieren sacrificios. Esto, en esencia, es lo que las distingue de las cosas ordinarias, lo que las hace grandes, fuera del alcance de la gente corriente, superables sólo por unos pocos individuos dispuestos y capaces de hacer esos sacrificios. —Se inclinó hacia delante—. Tú eres uno de esos individuos, Boris Illych.


El silencio los envolvió. Un reloj de bronce dorado fue descontando los minutos como si fuera el latido de un corazón arrancado del pecho de su víctima. La mirada de Boris se posó en una vieja espada zarista que le había regalado a Volkin muchos años antes. Su aspecto era magnífico, bien aceitada, amorosamente frotada, su acero brillaba a la luz de la lámpara.


—Dime, Ivan Ivanovich, ¿y si fueras tú a quien Cherkesov me hubiera ordenado matar?


Los ojos de Volkin eran ahora como ojos de gato, llenos de pensamientos misteriosos e insondables.


—Una prueba es una prueba, amigo mío. Un sacrificio es un sacrificio. Confío en que lo sepas.


La Défense se alzaba como un extraño ente posmoderno en el extremo oeste de París. Y sin embargo era una solución mejor exiliar el distrito de negocios de alta tecnología de la ciudad a La Défense que permitir que la construcción moderna estropeara la hermosa arquitectura de la urbe. El brillante edificio de cristal verde del banco Île de France se encontraba a medio camino de la Place de l’Iris, que se extendía como una aorta a través del corazón de La Défense. En el piso superior, quince hombres se sentaban a una pulida mesa de mármol. Vestían elegantes trajes de negocios hechos a medida, camisas blancas y corbatas conservadoras, incluso los musulmanes. Era un requerimiento de Domna, así como el anillo de oro en el dedo índice de la mano derecha. Domna era probablemente el único grupo existente donde las dos principales ramas del islamismo, los suníes y chiíes, coexistían pacíficamente e incluso se ayudaban unos a otros cada vez que lo exigía la ocasión.


El decimosexto hombre presidía la mesa. Tenía una boca cruel, nariz aguileña, penetrantes ojos azules, y piel del color de la miel salvaje. A su izquierda y ligeramente por detrás de él estaba sentada la única mujer, con unos cuadernos abiertos sobre el regazo. Era más joven que los hombres, o al menos lo parecía, con piel de porcelana, y ojos muy separados, transparentes como el agua del mar. Ocasionalmente, cuando el hombre a la cabecera de la mesa extendía la mano izquierda, le pasaba una hoja de papel de ese modo tajante y profesional en que una enfermera pasa un bisturí al cirujano. Él la llamaba Skara y ella lo llamaba señor.


Cuando el hombre a la cabecera de la mesa leyó el informe, todos los presentes escucharon, excepto quizá Skara, que había memorizado todo el contenido de sus cuadernos constantemente actualizados, pues consideraba que la información contenida en ellos era demasiado sensible para digitalizarla.


Las diecisiete personas ocupaban una sala de hormigón y cristal dotada de una red de sofisticados aparatos electrónicos antiescucha.


Los miembros de la junta directiva de Severus Domna habían llegado desde todos los confines del globo: Shanghái, Tokio, Berlín, Pekín, Saná, Londres, Washington D. C., Nueva York, Riad, Bogotá, Moscú, Nueva Delhi, Lagos, París y Teherán.


Benjamin El-Arian, el hombre a la cabecera de la mesa, terminó de dirigirse a los demás.


—Sinceramente, Estados Unidos siempre ha sido una espina en nuestro costado. Hasta ahora. —Cerró el puño—. Nuestro objetivo está al alcance. Hemos encontrado otro modo.


Durante los siguientes diez minutos, El-Arian explicó todos los detalles del nuevo plan.


—Esto, naturalmente, pondrá gran cantidad de presión en mí mismo y los otros miembros norteamericanos, pero confío en que con este nuevo plan las ganancias serán mayores de lo que estaba preparado antes de que Jason Bourne lo estropeara todo.


Continuó con un breve resumen, luego ordenó que se levantara la sesión.


Los otros salieron, y El-Arian usó el intercomunicador para llamar a Marlon Etana, el mejor agente de campo y por tanto el más influyente de Domna.


—Confío en que estarás a punto de asignar a alguien que elimine a Bourne —manifestó Etana mientras se acercaba a su líder—. Asesinó a nuestra gente en Tineghir, incluyendo a Idir Syphax, a quien tanto amábamos todos.


El-Arian sonrió mostrando los dientes.


—Olvídate de Bourne. Tu hombre es Jalal Essai. Desde que traicionó su sagrada confianza en nosotros, ha causado considerables problemas. Quiero que lo encuentres y lo elimines.


—Pero por Bourne perdimos nuestras posibilidades de conseguir el oro de Salomón.


El-Arian frunció el ceño.


—¿Por qué me recuerdas algo que ya sé?


Etana cerró el puño.


—Quiero matarlo.


—¿Y dejar suelto a Essai para que cause más daños? —El-Arian puso una mano en el hombro del otro hombre—. Confía en mí, Marlon. Cumple con tu misión. Recuerda el dominio. Domna cuenta contigo.


Etana asintió, se dio media vuelta, y sin mirar atrás, abandonó la sala.


Todo quedó en silencio en el vasto lugar sin eco hasta que Skara se levantó.


—Cinco minutos —dijo sin mirar el reloj.


El-Arian asintió y se acercó a la ventana que daba al norte. Contempló la amplia avenida, la gente diminuta. Era un erudito, profesor de arqueología y civilizaciones antiguas, un hombre de porte casi regio.


—Esto funcionará —comentó, casi para sí.


—Funcionará —repitió Skara, colocándose a su lado.


—¿Qué color?


—Negro. Un Citroën. —Ella susurró contra su hombro. Su olor era curioso, canela y algo levemente amargo, almendras tostadas, tal vez—. Dentro de tres minutos nadie lo recordará.


El-Arian volvió a asentir, casi ausente. El familiar estremecimiento que ella le causaba lo hacía sentirse ligeramente incómodo. Pensó fugazmente en su esposa e hijos, a salvo, protegidos por muchas capas, pero tan lejanos.


—¿Quién seré mañana?


Él se volvió para ver su esbelta mano extendida. Se metió la mano en el bolsillo del pecho de su chaqueta y sacó un grueso paquete.


Al abrirlo, Skara encontró un pasaporte, su nuevo historial, un billete de avión de primera clase con la vuelta abierta, tarjetas de crédito, y tres mil dólares americanos.


—Margaret Penrod —leyó en el pasaporte abierto.


—Maggie —dijo El-Arian—. Te llamas Maggie. —Ladeó levemente la cabeza mientras su mirada volvía hacia la calle—. Todo está en el historial.


Skara asintió, como satisfecha.


—Lo memorizaré esta noche en el avión.


—Allí está Laurent —comentó El-Arian, señalando una figura de traje oscuro que salía del edificio. No pudo evitar cierta emoción en la voz.


Skara sacó un teléfono móvil desechable y marcó el número de Laurent. El-Arian ya había comenzado su cuenta atrás mental. Laurent se estremeció y, tras sacar su móvil, comprobó la pantalla. 


—¿Qué está haciendo? —inquirió El-Arian.


—Nada —le aseguró ella—. Debe de haber sentido la vibración, eso es todo.


El-Arian frunció el ceño.


—No debería de haber sentido nada.


Skara se encogió de hombros.


—¿Puede hacer algo al respecto?


—Nada.


Un borrón apareció en su visión periférica, por la izquierda, y volvió la mirada hacia el Citroën negro que se aproximaba.


El-Arian dobló el cuello.


—¿Está llamando a alguien?


Los esbeltos hombros de Skara subieron y bajaron.


—No hay de qué preocuparse.


Un instante después El-Arian comprendió su certeza. El Citroën golpeó a Laurent con tanta fuerza que voló tres metros por los aires. Chocó contra el suelo, se quedó allí tendido durante varios segundos, y luego, sorprendentemente, empezó a moverse, tratando de arrastrarse a la acera. El coche viró para permitir que sus neumáticos derechos le aplastaran la cabeza, luego aceleró tan velozmente que cuando los peatones empezaron a correr hacia la calle ya había desaparecido.
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Corellos se estaba poniendo nervioso. Bourne pudo sentir que el capo de la droga se tensaba esperando el instante en que pudiera pillarlo desprevenido.


—Éste es el momento —manifestó Bourne—. No habrá otro.


Jalal Essai asintió, pero él pudo ver el ardiente odio de sus ojos. Años atrás, tuvo que introducirse en su casa para recuperar un portátil. Para un hombre como Essai, no había mayor transgresión que la invasión de su hogar, donde su familia comía y dormía. Ése era el dilema esencial: no podía perdonarlo, y sin embargo se veía obligado a hacer a un lado su amarga enemistad para poder conseguir lo que quería ahora. Bourne odiaba estar en esta maldita situación.


Los hombres de Corellos bajaron sus armas.


—¿Ya sabe lo que está haciendo? —La voz de Corellos era tensa como la cuerda de un violín.


—Estoy haciendo lo que hay que hacer —dijo Essai.


—No puede fiarse de este hijo de perra. Lo enviaron a matarme.


—La situación ha cambiado. Ahora el señor Bourne comprende que matarle será contraproducente. —Ladeó la cabeza, inquisitivo—. ¿Tengo razón, señor Bourne?


Bourne soltó a Roberto Corellos, que se apartó dando un traspiés y luego se detuvo ante la severa mirada de Essai, temblando de emoción mal contenida. Sangraba por una de las fosas nasales. Tras acercarse a uno de sus hombres, el capo alzó un brazo y se limpió la nariz en la manga de su camisa. El hombre cometió el error de mirar la nariz de su jefe, y éste le arrancó el AK-50 de las manos y lo golpeó con la culata haciéndolo caer de rodillas.


Bourne estaba ocupado dilucidando cuál era la relación entre los dos hombres. Antes de este encuentro nunca habría creído que Corellos fuera a recibir órdenes de nadie. El control de sus dominios era absoluto: nadie se atrevía a desafiarlo, incluyendo el nuevo orden en alza: las mafias rusas, albanas y chinas. Su clara sumisión a Jalal Essai era a la vez sorprendente e intrigante. Ha entrado en un mundo nuevo y más grande, pensó Bourne. Essai lo ha atraído a la esfera de Domna. Y entonces pensó: ¿Qué premio le habrá prometido Essai? Y la pregunta más importante de todas: ¿Qué pretende Essai?


Dejarse capturar había dado sus frutos. Había creído que Corellos había enviado a sus hombres, pero la sorprendente aparición de Essai lo había llevado a otro mundo, donde su interés aumentaba.


El árabe extendió las manos en un gesto de amistad.


—Hay sillas bajo aquel árbol. Sentémonos, compartamos el pan, bebamos té, y charlemos.


—Coged vuestras puñeteras armas, maricones —gruñó Corellos, mirando a sus hombres uno a uno. Y entonces, ladeando la cabeza, añadió—: Trae tequila, en buena cantidad —le gritó a uno de sus hombres, una bofetada directa a Essai, quien, como musulmán, no podía beber alcohol.


Mientras se sentaban, Essai sonrió para sus adentros, en sus ojos se veían las ascuas de un fuego dormido, como si ya hubiera diseñado un castigo adecuado para la falta de respeto de Corellos. No ahora, ni mañana ni el día después. La paciencia era una de las siete columnas no oficiales del islam, mientras que el capo de la droga era apasionado, dado a súbitas erupciones de violencia. De hecho, Bourne sabía que su comentario era un intento de recuperar parte de la fachada que había perdido delante de sus hombres, pero eso no mitigaba la ofensa a ojos de Essai. Bourne observó que esos dos hombres podían ser socios, pero desde luego no se apreciaban mutuamente, una situación que podía resultar útil en el futuro.


Essai observó a Bourne, ignorando por completo a Corellos mientras el capo de la droga, inclinado, se echaba al coleto una botella entera de tequila. Resoplando sangre y alcohol, bebió a tragos largos y ansiosos, con los ojos ardiendo de furia. Essai había colocado su silla de modo que encaraba a Bourne. Así quedaba claro que Corellos era sólo un observador de la conversación, no un participante.


—Severus Domna lo tiene en su punto de mira —empezó a decir Essai.


—Ya intentaron matarme en Tailandia —respondió Bourne—. Así que ahora es al revés.


Les trajeron cuencos de terracota con pozole, junto con cucharas de madera. Corellos escupió en el suyo y, de un revés, lo arrojó al suelo. Volvió a su tequila, la botella brillaba como una mancha de leopardo al sol cuando la alzó.


El árabe asintió.


—Posiblemente. Sin embargo, los ha herido usted gravemente, y créame cuando le digo que no pararán hasta que esté muerto.


—El sentimiento es mutuo.


Essai lo miró con sus ojos insondables.


—Ya veo que lo dice en serio. —Suspiró, soltó su cuenco, y entrelazó los dedos sobre su regazo.


Bourne trató de discernir si se mostraba resignado o satisfecho. Posiblemente ambas cosas.


—Sé que desconfía de mí. —Se encogió de hombros—. Con toda franqueza, sentiría lo mismo si estuviera en su pellejo. 


Se inclinó hacia delante y descansó los codos sobre las rodillas y a continuación prosiguió:


—Pero le diré algo: desbarató los planes de Domna. Los planes de la organización eran valerse del oro de Salomón para crear un nuevo patrón oro y de esa forma debilitar al dólar americano. Ahora, por supuesto, por culpa suya todo se fue al diablo. Con la consecuente pérdida irremediable de tiempo y dinero incalculables. —Aplaudió—. ¡Bien hecho!


Por lo que Bourne podía colegir, hasta el momento, no había el menor indicio de sarcasmo en su voz.


Bruscamente, la expresión de Essai se ensombreció.


—Ojalá esto fuera el final, pero desgraciadamente para ambos, es sólo el principio.


—Supongo que el plan B tendrá las mismas feas consecuencias.


—Posiblemente, o peores. —Se encogió de hombros.


Se produjo un silencio embarazoso. Por fin, Bourne dijo:


—Me está diciendo que no sabe cuál es el plan B.


—Aparte de que extenderá el dominio de Domna a Estados Unidos, no. —Aplastó un mosquito contra su frente y se limpió la mancha de sangre resultante—. Puedo ver la decepción en su rostro.


—«Decepción» se queda corto. No puedo imaginar por qué quería hablar conmigo.


Mientras empezaba a levantarse, Essai replicó:


—Severus Domna ha dado la orden de eliminarle.


—No es la primera vez, y no será la última —comentó Bourne, sin dejarse impresionar—. Sobreviviré.


—No, no lo entiende. —Ahora Essai se levantó también—. En el mundo de Domna, una orden así no se toma nunca a la ligera. No se vende al mejor postor. Es sagrada.


Bourne lo miró a los ojos.


—¿Y eso qué significa?


—Significa que el golpe letal se producirá en cualquier momento, y en un lugar que incluso a usted le parecerá sorprendente. —Alzó un dedo—. Y lo dará alguien…


—¿Sí?


Essai tomó aliento.


—El hecho es que lo necesito, señor Bourne.


Éste consiguió a duras penas no reírse en su cara. Sin embargo, sacudió la cabeza.


—Lo sé, es difícil de entender…, también lo es para mí, créame. —Dio un paso hacia Bourne—. Pero lo que dicen es verdad: la realidad hace extraños compañeros de cama y, sinceramente, no puedo imaginarme a unos compañeros de cama más extraños que nosotros dos. —Se encogió de hombros—. Sin embargo…


Bourne esperó. No iba a hacerle ningún favor; no iba a mantener en marcha esta extraña conversación. Pero el hecho era que no le desagradaba Essai, y no le había gustado la misión original de irrumpir en su casa. No podía achacar esta transgresión mortal a Alex Conklin, aunque la orden se originara en su antiguo jefe. Conklin no sabía qué consecuencias traería la misión de Bourne, o no le importaba. Pero él sí (era consciente de cómo reaccionaría un musulmán a la invasión de su hogar), y sin embargo había obedecido las órdenes. El hecho era que estaba en deuda con Essai. Era esa deuda lo que lo retenía aquí ahora.


—¿Cuánto tiempo lleva recelando de Domna? —Era una cuestión crucial.


—Muchos años —replicó Essai sin vacilación—. Pero fue sólo el año pasado cuando decidí romper con ellos abiertamente.


—¿Qué iba a hacer con la información del portátil que robé en su casa hace años?


—Planeaba utilizarla para escapar —contestó—. Pero usted me obligó a cambiar de idea.


Los rodeó un silencio tan sofocante que pareció hacer callar incluso a los insectos y los insistentes pájaros cantores.


Essai alzó las manos.


—Y aquí estamos, en medio de esta jungla perdida, comidos vivos por mosquitos y moscas de cabezas verdes. 


Se apartó de Corellos, borracho ya, que agarraba la botella de tequila casi vacía como si fuera una puta de diez dólares. Bourne lo siguió hacia el tupido bosque. Un par de hombres del capo de la droga los miraron con desprecio mal disimulado, luego, aburridos, escupieron y fueron a servirse cervezas de una nevera.


—Estos colombianos... —comentó Essai con aquel tono conspirador que podía conectar y desconectar con un abrir y cerrar de ojos. Fue todo lo que dijo, como si esas dos palabras hablaran por sí solas, y lo hacían. Bourne era consciente de que consideraba que él era mejor que ellos, y tal vez tenía razón. Desde luego era más educado, más consciente del mundo exterior, pero tal vez ése era el fallo. Esos colombianos, incluso los más ignorantes de todos ellos, poseían una concentración de energía que, como un ciclón, podía causar devastación a su paso en un segundo. La muerte no tenía en cuenta la educación ni la autoconsciencia: era la gran igualadora.


Había algo crucial que Bourne necesitaba saber.


—Tenía la impresión de que cuando alguien pertenecía a Severus Domna era de por vida. ¿Qué le llevó a romper con ellos?


—En un momento dado Domna representaba algo auténtico: un encuentro de las mentes de Oriente y Occidente. Era una empresa noble, un plan atrevido, pero fue como intentar mezclar aceite y agua. De manera gradual, tan sutilmente que casi nadie fue consciente, Domna cambió. —Essai se encogió de hombros—. Tal vez fue el ascenso de Benjamin El-Arian, aunque por mucho que desprecie a ese hombre, eso sería simplificar el proceso. El-Arian fue y es el guía, sin duda, pero la enfermedad que infecta a Domna está extendida. Ha llegado demasiado lejos para detenerla.


—¿De qué enfermedad estamos hablando?


Essai se volvió hacia él.


—Tengo un poco de información sobre usted, señor Bourne, así que sé que está familiarizado con la Legión Negra.


Hablaba del grupo de musulmanes desafectos que los nazis trajeron de la Unión Soviética durante la Segunda Guerra Mundial. Los musulmanes, que odiaban profundamente a Stalin, fueron entrenados por las SS, formados en unidades, y enviados al Frente Oriental, donde lucharon con una ferocidad poco común contra las tropas de su antigua patria. La Legión Negra tenía varios amigos poderosos dentro de la jerarquía nazi. Durante los últimos días de la guerra, sus soldados fueron retirados del Frente Oriental y enviados a lugares seguros, donde los aliados no pudieran tocarlos. Así, fueron esparcidos, pero nunca olvidados. Décadas más tarde, volvieron a reunirse en torno a una mezquita de Múnich, considerada ahora por unanimidad como uno de los epicentros del terrorismo fundamentalista islámico.


—He tratado con la Legión Negra —reconoció Bourne—. Pero han permanecido callados desde hace más de dos años: no han hecho ningún comunicado, no se han atribuido ningún atentado. Es como si se hubieran borrado de la faz de la tierra.


—Alá así lo quiere —dijo Essai—. Lo sé de corazón. —Se secó la frente con el dorso de la mano. Estaba acostumbrado al calor extremo, pero la humedad le estaba dejando la ropa hecha una pena—. En cualquier caso, la Legión Negra, después de sufrir diversas derrotas (y al menos una de ellas, según tengo entendido, por su mano y voluntad), ha vuelto su atención… digamos que hacia dentro.


Miró alrededor, como si calibrara y analizara la posición de Corellos y de cada uno de sus hombres.


—Durante décadas, las altas esferas de la Mezquita de Múnich han puesto sus ojos en Domna Severus. Vieron sus objetivos como una amenaza directa porque, como usted bien sabe, la Mezquita no desea otra cosa sino el dominio del mundo occidental por parte del islam, así que ha estado detrás de la continua llegada de musulmanes a Europa occidental y los ha incitado para que exijan más derechos y más poder e influencia en los gobiernos locales.


»Antaño, la Mezquita tenía dos o tres de sus miembros en Domna. Ahora su presencia es mayoritaria, entre ellos se cuenta Benjamin El-Arian. Severus Domna, con más alcance global ahora del que ni siquiera posee la Mezquita, son la mayor amenaza para la paz mundial que hayamos visto jamás.


Bourne sopesó la información antes de contestar.


—Es usted un hombre de familia, Essai. Está jugando a un juego demasiado peligroso.


—Usted sabe mejor que nadie cuán peligroso es. —Una lenta sonrisa se extendió por el rostro de Essai—. Pero la suerte está echada y la decisión tomada. No podré vivir conmigo mismo si me quedo cruzado de brazos y no hago nada para detener a Domna. —Sus ojos ardieron como fuego negro—. Severus Domna debe ser eliminada, señor Bourne. No hay otra alternativa para mí, para usted…, para su país.


Bourne podía ver el odio en los ojos de Essai, además de oírlo en su voz. Era un hombre de rígidos principios, espíritu indomable, fiero en la acción, astuto de pensamiento. Por primera vez, sintió respeto por él. Y, de nuevo, pensó en cómo había violentado su hogar, principalmente porque estaba seguro de que Essai no se lo perdonaría nunca.


—Mi impresión es que no tenemos mucho tiempo para averiguar cuál es el nuevo plan de Domna —manifestó Essai.


Se produjo otro silencio entre ellos y sólo quedó el rumor de los insectos, el croar de las ranas de zarzal, el correoso sonido de los murciélagos en las copas de los árboles.


Essai se levantó y se alejó un poco del campamento. Un momento más tarde, Bourne lo imitó.


Su enemigo contempló los árboles.


—Tengo cuatro hijos —anunció después de un largo rato—. Tres ahora, en realidad. Mi hija está muerta.


—Lo siento.


—Fue hace años, casi en otra vida. —Se mordió los labios, como si no supiera si continuar o no—. Era una muchacha testaruda… y, como puede imaginar, no es la mejor de las tendencias en una casa musulmana. De niña pude controlarla, pero llegó un momento en que se rebeló. Se escapó tres veces. Las dos primeras pude traerla de vuelta: sólo tenía catorce años. Pero luego, cuatro años más tarde, se escapó con un chico iraní. ¿Se lo imagina?


—Me imagino que podría haber sido peor —replicó Bourne.


—No, no pudo ser peor. —Essai empezó a pelar la corteza de un árbol, hundiendo en ella sus largas uñas curvadas como cimitarras—. El chico estaba comprometido para casarse y, estúpidamente, se la llevó con él a Irán. No me pregunte por qué: hasta hoy en día no tengo ni idea.


—Tal vez la amaba de verdad.


Essai sacudió la cabeza.


—Las cosas que hacen los humanos…


Su voz se apagó durante un momento, pero sus uñas no dejaron de arañar el árbol. Entonces inspiró profundamente y cuando dejó escapar el aire las palabras salieron como el agua que desborda una presa.


—Sucedió lo inevitable, naturalmente. Apartaron a mi hija de su lado y la encarcelaron. Iban a lapidarla hasta morir, ¿puede imaginárselo? ¡Esos bárbaros iraníes!


Se refería a los suníes, naturalmente, porque aunque los iraníes no eran árabes como él, eran musulmanes de todas formas. Suníes, en vez de chiíes como él. La enemistad que acompañaba al cisma entre las dos principales corrientes del islam era tan venenosa como irreparable.


—Son unos jodidos animales.


Era la primera vez que utilizaba una expresión malsonante, y Bourne pudo ver cuánto le costó hacerlo, pero su vehemencia le dictaba que tenía que expulsar la maldición de su sistema, como si fuera una infección.


—Así que fui allí, yo mismo, en persona. La saqué de la cárcel, la saqué de Teherán, la saqué de Irán. Pero cuando volvía con ella a casa, en un barco que cruzaba el Mediterráneo, Domna hizo su aparición.


Volvió de pronto sus ojos hacia Bourne.


—Seis hombres. ¡Seis! Fue el número que consideraron necesario. Domna me había advertido que no fuera a Irán, que no interfiriera, que era necesaria la paz para seguir dentro del Alto Consejo. Para eso, decían, era necesario que suníes y chiíes respetaran sus tradiciones mutuas. De otro modo, dijeron, estallaría una guerra sectaria dentro de Domna y no seríamos mejores que aquellos a quienes pretendíamos controlar. «Pero es mi hija», les dije, «carne de mi carne». Dudo que me oyeran, y si lo hicieron, no les importó. «Te recordamos que nada es más importante que el dominio», me dijeron.


Hundió la cabeza. Había corteza de árbol entre sus uñas, y suciedad. Una hormiga se arrastraba por uno de sus dedos, deambulando perdida.


—Fue la última vez que vi a mi hija. No hice nada porque… porque entonces yo pertenecía a Domna y no se podía hacer nada contra su voluntad colectiva. Es cierto que había perdido un montón de sangre y estaba herido. —Alzó la mano derecha para que Bourne pudiera ver el feo nudo blanco, la cicatriz en el centro de su palma—. No me quedaban fuerzas, me dije, yo era leal. Pero cuando volví a casa y vi la expresión del rostro de mi esposa, las mentiras que me dije a mí mismo se evaporaron como bruma a la luz del sol. —Sus ojos buscaron los de Bourne—. Todo cambió, ¿comprende?


—Cruzó usted el Rubicón.


Essai dejó calar aquello, luego asintió.


—Volví a casa siendo un hombre diferente, un hombre de guerra, un hombre de corazón negro. Mis colegas, aquellos a los que había considerado mis amigos, me habían traicionado. Se habían escabullido cuando no les prestaba atención. Ya no pertenecían a Domna…, al menos a la que yo admiré una vez. Ésta era una nueva Domna, esclava de la Mezquita y su horrible Legión Negra.


»Ahora sólo puedo pensar en la venganza. La información del portátil que robó usted iba a ser esa venganza. Iba a robar el oro ante las narices de Domna, pero eso ya no es posible.


Bourne estaba a punto de responder cuando Essai se adelantó a sus palabras.


—Pero Alá es grande, Alá es bueno porque en el momento adecuado ha reaparecido usted, el instrumento de mi venganza.


Otro silencio. Las criaturas nocturnas chirriaron y Corellos, con los ojos cerrados, la barbilla sobre el pecho, empezó a roncar como un cerdo.


Essai soltó una risa seca, luego se aclaró la garganta.


—Necesito su experiencia, señor Bourne. Usted es la única persona en quien puedo confiar para que averigüe cuál es el nuevo plan de Domna y, juntos, podamos detenerlo.


—Trabajo solo.


—Extraño, ¿verdad? —No había escuchado a Bourne o, si lo había hecho, lo ignoró.


—Usar la palabra «confiar».


—Los dos somos hombres de palabra, ¿no?


Bourne asintió.


Las comisuras de los ojos de Essai se arrugaron.


—Entonces esto es lo que propongo…


—Sé lo que quiere que haga —declaró Bourne.


—Es sólo lo que planeaba hacer usted mismo. Pero ahora tiene mi ayuda.


—No quiero su ayuda.


—Con el debido respeto, señor Bourne, en este caso la querrá. Domna es grande y poderosa, sus tentáculos se extienden por todos los rincones del globo. —Lo señaló con el índice—. Cree que estoy exagerando, pero le aseguro que se equivoca.


—Voy a hacer lo que tengo que hacer.


Essai asintió, casi ansioso.


—Comprendido. A cambio, le propongo decirle a quién ha enviado Domna para que lo mate.


Bourne se encogió de hombros.


—Lo descubriré a su debido tiempo. Conozco todas las salidas, todos los jugadores.


—No conoce a éste. Como le decía, Domna se ha embarcado en una misión sagrada. Sin mi ayuda, puede acabar destruido.


—Y supongo que planea retener esa información hasta que yo le entregue la información que quiere sobre Domna.


—Nada de eso, señor Bourne. ¡Quiero que viva! Además, le he dicho que ambos somos hombres de palabra. Voy a decírselo ahora mismo. —Dio un paso para acercarse y bajó la voz—. A menos que usted lo impida, su amigo Boris Karpov lo matará.
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